
 

12 

El consumo en España tras la adhesión a la CEE 
 
por José Antonio Alonso y Vicente Donoso 
 
INTRODUCCIÓN 
La reciente incorporación de España a la Comunidad Económica Europea provocará con toda probabilidad 
alteraciones en el consumo de los españoles. Dichas alteraciones tendrán su origen tanto en factores de 
demanda (cambio en los gustos de los consumidores) como en factores de oferta (cambio en la cantidad y 
calidad de los bienes ofertados, y alteraciones de los precios como consecuencia de alteraciones en los costes). 
La proposición anterior es sin duda correcta en su generalidad. Pero se torna menos clara cuando se intenta 
descender a dos tipos de precisiones: 
— Qué bienes en concreto serán afectados. 
— En qué cuantía se alterará el consumo fami liar. 
La razón de esta pérdida de claridad y certeza es doble: por una parte, toda previsión del futuro envuelve un 
alto componente de aleatone-dad, pues no controlamos, y a veces ni siquiera conocemos, todos los factores 
que influyen en la evolución de un fenómeno; y, por otra, el elevado número de bienes que caen bajo la función 
de consumo, como se deduce, por ejemplo, de la publicación de Eurostat (1983)Consumer Prices in the EC, 
que incluye datos de más de 1.000 bienes, sin contar otros tantos, objeto de investigación, cuyos resultados no 
se han publicado. 
 
De todos modos, subrayar la dificultad no equivale a admitir la imposibilidad de cualquier previsión. Únicamente 
introduce un elemento cautelar importante a la hora de interpretar los resultados. 
Para analizar las alteraciones esperadas en el consumo familiar pueden seguirse diversas vías. La que hemos 
elegido se basa en la aproximación al fenómeno del consumo por diversos caminos complementarios, cada uno 
de los cuales aborda una faceta comprometida por la integración de España a la CEE. Cada faceta manifestará 
ciertas alteraciones del consumo, y puede esperarse que la confluencia de todas ellas revele el núcleo de los 
efectos más probables, al menos desde una perspectiva cualitativa. 
Aunque es claro que los factores que van a influenciar el consumo de las familias españolas en un futuro están 
interrelacionados, se han agrupado en dos vertientes para mayor facilidad de análisis, Así, en una primera 
parte, se aborda el estudio de las variaciones en el consumo que tienen su origen en lo que llamamos «factores 
internos»: gustos de los consumidores y alteración de los precios interiores originada por el cambio de la 
fiscalidad. En una segunda parte se analizan los «factores externos»: alteraciones de la oferta de bienes de 
consumo derivadas del cambio en la competitividad exterior y de la variación del precio de las importaciones. 
Analizados estos factores, y con carácter de síntesis, se aborda en una tercera parte, la comparación de los 
precios finales, al consumo, en cuatro capitales europeas y en Madrid, siguiendo las estimaciones de Eurostat. 
Finalmente, las conclusiones, más que resumir, pretenden indicar al lector los vectores de consumo más 
claramente afectados, a diverso nivel de cercanía de la demanda al detalle. 
 
I.    FACTORES INTERNOS 
1.1.    Cambios en la demanda 
Un primer aspecto a considerar es el cambio pueda experimentar la demanda de los consumidores españoles 
como consecuencia de las posibles alteraciones en las preferencias o hábitos con-sumistas que se deriven de 
la integración. Se suele suponer al respecto que la mayor apertura al exterior y las más estrechas relaciones 
económicas y culturales de España con la CEE pueden comportar un cambio en los gustos de los 
consumidores españoles, acercando sus hábitos a los vigentes en el resto de los países comunitarios. En 
especial, se estima que la integración puede contribuir a acelerar el proceso de cambio y modernización de la 
estructura de consumo española. 
Para comprobar si tales previsiones tienen fundamento, conviene previamente someter a análisis la 
composición y los cambios habidos en el consumo en España y en la CEE en el transcurso de los últimos años. 
La información al respecto se contiene en los Cuadros I y II que recogen la estructura del gasto privado en 
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España y los nueve países que constituían la Comunidad antes de su segunda ampliación, en dos momentos 
diferentes 1 970 y 1982. 
 
El cotejo de ambos Cuadros permite constatar la coincidencia que se manifiesta en las tendencias de cambio de 
las estructuras de consumo de los países estudiados a lo largo del período. 
Para todos, sin excepción, los Capítulos I y II, ex-presitos de aquellas funciones de gasto de carácter más 
tradicional (Alimentación, bebida y tabaco y vestido y calzado) sufren un significativo descenso en su peso 
relativo. En lo que afecta al Capítulo I, tal descenso se debe a la caída que experimentan los gastos en 
«productos alimenticios», que como media comunitaria pasan del 22,8% del gasto en 1 970 al 1 8,8 % en 1 982; 
mientras apenas experimentan alteración los dedicados a «bebidas» y «tabaco». En el Capítulo II, el retroceso 
se registra en los dos epígrafes que lo componen —«vestido» y «calzado»— que pasan en su conjunto del 8,9 
% del consumo privado en 1 970 al 7,5 % en 1982. En el otro extremo, han experimentado un aumento en su 
peso relativo los gastos correspondientes a los Capítulos III, Alquileres y gastos de residencia. Capítulo V, 
Servicios de atención a la salud. Capítulo VI, Transportes y comunicaciones, y el Capítulo Vil, Ocio y cultura. 
Todos ellos relacionados con funciones de gastos superiores o, al menos, no tan estrictamente vinculadas con 
la satisfacción de las necesidades primarias. 
 
La estructura del consumo privado español sigue pautas de cambio similares a las comunitarias, si bien con 
ciertos rasgos propios que conviene destacar: la escasa reducción que experimentan los gastos del Capítulo I, 
que apenas alteran su peso a lo largo del período —pasan del 36,9 % al 36,2 % (1), y el notable incremento de 
los gastos correspondientes a los Capítulos V y VI, que prácticamente duplican su participación relativa en los 
doce años considerados. En todo caso, conviene subrayar que las mutaciones confirman las tendencias 
apuntadas para el conjunto de la Comunidad: una caída en el peso relativo de los gastos de consumo 
tradicional compensada por el incremento de los gastos en servicios de atención a la salud, educación, ocio y 
cultura. 
La coincidencia señalada podría tomarse, acaso, como confirmación indirecta de la hipótesis que defiende la 
confluencia efectiva en los hábitos con-sumistas de los países comunitarios. Sin embargo, para contrastar más 
expresamente tal hipótesis se estimaron las tasas medias comunitarias corres-. pondientes a los diversos 
Capítulos y epígrafes del gasto en ambos años, así como los coeficientes de variación que resultan de la 
dispersión de los valores nacionales respecto a la media. Las estimaciones que se obtienen —nuevamente. 
Cuadros I y II— no avalan la hipótesis sugerida: no existe una tendencia firme a la caída de los coeficientes de 
variación entre los dos años estudiados. O, lo que es lo mismo, la dispersión de los valores nacionales respecto 
a la media se mantiene sin práctica alteración a lo largo del período. 
Para interpretar adecuadamente estos resultados es preciso tener en cuenta, en primer lugar, lo limitado del 
período que aquí se considera. Se puede argumentar, y con razón, que doce años es un marco temporal 
excesivamente breve para apreciar tendencias, como la homogenización de pautas de consumo 
internacionales, cuya consumación presupone el largo plazo. Cabe señalar, sin embargo, que los resultados 
alcanzados en otros estudios (2) referidos a períodos anteriores —generalmente la década de los sesenta—, 
coinciden con los aquí formulados, por lo que la conclusión podría extenderse al comportamiento del consumo 
comunitario en los últimos veinte años. 
Un segundo factor a tomar en cuenta es la presencia de importantes barreras institucionales que dificultan la 
plena asimilación de los hábitos consu-mistas. El caso más notable al respecto podría ser la influencia de los 
diversos modelos institucionales de atención a la salud. Así, mientras los países que tienen desarrollado un 
potente sistema público de sanidad presentan reducidos gastos privados en Servicios de la salud —1,1 % en el 
Reino Unido, por ejemplo—, las tasas son muy superiores en aquellos otros —14,4% en Francia, por ejemplo— 
que mantienen una mayor cobertura a cargo de la sanidad privada. Para evitar la distorsión que este factor 
genera sobre la distribución del gasto, se consideró, en una prueba ulterior, la misma hipótesis pero referida a la 
estructura del consumo privado corregida mediante la deducción de los gastos en Servicios de atención a la 
salud. Sin embargo, los resultados no mejoran de forma apreciable, lo que revela que no es éste el único factor 
que dificulta la aproximación propuesta. 
 
(1) Estas cifras se verían considerablemente alteradas si en lugar de utilizar la Contabilidad Nacional como fuente recurriésemos a la 
Encuesta de Presupuestos Familiares Según esta última fuente estadística, el peso relativo de los gastos familiares en «alimentación» han 
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pasado de suponer el 38 % en 1973/74 al 30.7% en 1980/81 Un examen de las divergencias entre ambas fuentes estadísticas así como un 
ajuste entre los datos de una y otra, puede encontrarse en J. Gimeno (1984) En nuestro caso, hemos optado por la Contabilidad Nacional 
porque su mayor homologación facilita las comparaciones internacionales con los datos de Eurostat. (2) Para una consideración más 
completa de estos aspectos puede verse A  Rebollo (1 983) 
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Así pues, aun cuando no se pueda negar de forma categórica la posible existencia de una corriente a largo 
plazo conducente a la convergencia en los hábitos de consumo comunitarios, lo cierto es que los datos 
manejados en éste y en anteriores estudios referidos a diversos tramos de los últimos veinticinco años, no 
permiten confirmar tal hipótesis Es cierto que la mutación de las estructuras de consumo privado parece seguir 
pautas similares en los distintos países; pero los ritmos a que tales cambios se verifican son tan dispares que 
no permiten hablar de convergencia efectiva. Dicho de otra forma, la evidencia empírica revela que no existe un 
modelo de consumo definido al que, a modo de aproximación asintótica, parezcan confluir los países 
comunitarios. 
Esta constatación permite aventurar una primera conclusión de interés al objeto de lo que aquí se estudia: no 
existe evidencia que avale el supuesto de que España haya de acomodar su futura estructura de consumo 
privado a un modelo vigente en la Comunidad, entre otras cosas porque, como se ha constatado, tal modelo 
unificado no existe. Esta afirmación podría reforzarse con dos pruebas adicionales. 
Así, si se considera el consumo privado de los principales países europeos, excluidos los gastos en Servicios 
de atención a la salud —Cuadro III—, se observa que la estructura del gasto de España no se aleja de la 
vigente en un país de tan larga trayectoria comunitaria como Italia. Desde este punto de vista, cabría considerar 
la estructura de consumo de España como homologable a la de al menos algún país comunitario. 
Si se profundiza en el análisis comparativo de los perfiles de gasto cabría reconocer en el seno de la 
Comunidad dos modelos de consumo que, si no muy distantes, presentan diferencias significativas. Por una 
parte, cabe considerar al Remo Unido, Francia y la RFA, que presentan una composición de sus demandas de 
consumo privadas muy similares. Por otra, Italia y España, cuya diferencia básica respecto al modelo anterior 
radica en el mayor peso relativo de los gastos en el Capítulo I y en el menor desarrollo relativo de las funciones 
de gasto ligadas a los Capítulos III, VI y VIII. En lo que respecta a España, cabe señalar como notas 
diferenciales el escaso peso de los gastos en Ocio y cultura, y en Otros gastos, mientras es el país, entre los 
considerados, que presenta una mayor proporción de gastos en Alimentación. 
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Una prueba adicional que confirma la relativa similitud de la estructura de consumo de España y la de algunos 
países comunitarios nos la ofrece el cotejo sistemático de la dieta alimenticia de los cinco países anteriormente 
considerados —Cuadro IV—. Como puede constatarse, aun cuando existan leves diferencias, no cabe decir 
que la estructura del consumo de «alimentos» singularice en modo alguno el caso español respecto al resto. 
Más bien existe un marcado paralelismo entre los cinco países: la proporción que representan los principales 
productos en la dieta es prácticamente similar en todos ellos. 
Sentada esta apreciación general cabe señalar algunos rasgos peculiares en la dieta alimenticia española. Así, 
destaca el peso que tiene, dentro de la dieta proteínica, el consumo de pescado —fresco y congelado—, cuya 
tasa — 1 1,2 %— dobla la del segundo país comunitario más consumidor —Francia con un 4,6%—. Este 
consumo de pescado compensa el menor peso de la carne, especialmente la carne de vaca. Un segundo rasgo 
diferencial a destacar es el mayor consumo de leche que compensa la menor significación de sus productos 
derivados —como quesos, yogures, etc. —. Los aceites comestibles, especialmente los de origen vegetal, 
compensan el menor consumo relativo de otro tipo de productos grasos, como la mantequilla o, en su caso, la 
margarina. Finalmente, es mayor también el consumo de frutas frescas, que compensa el menor peso relativo 
de las legumbres congeladas o en conserva. En todos los casos se trata de diferencias leves entre productos 
sustitutivos que responden más a hábitos culturales y a las características de la oferta propia, que a diferencias 
en la composición básica de la dieta alimenticia. 
Así pues, todo parece indicar que la integración comunitaria no va a comportar alteraciones significativas en los 
gustos, preferencias o hábitos de los consumidores españoles. Puede haber, esto sí, alteraciones puntuales, 
especialmente entre productos sustitutivos debido a la más amplia y vanada oferta de consumo, pero no cabe 
hablar de una alteración significativa del modelo de consumo español. Y ello porque, en primer lugar, no es 
claro que exista un modelo de consumo comunitario único y homogéneo al que se deba encaminar el modelo 
español; y, en segundo lugar, porque este último no parece muy disímil del vigente en algunos de los países 
comunitarios. Seguirá presente, muy probablemente, la tendencia al cambio en los pesos relativos de los 
consumos tradicionales por consumos de tipo superior. Pero tal tendencia es común a la totalidad de los países 
comunitarios y, para España, previa a su misma integración. Su evolución futura dependerá de la tendencia que 
sigan los ingresos y las rentas familiares y de la disponibilidad del Estado para atender la demanda de 
consumos colectivos, más que del hecho en sí de la integración. 
 
1.2.    Cambios en los precios 
Por diversas causas, la integración en la CEE influirá en los precios, tanto absolutos como relativos, de los 
bienes de consumo. Dicha alteración de precios comportará, a su vez, probables variaciones en la composición 
del consumo de los españoles, quienes buscarán ajustarse a la nueva estructura de precios y/o a la nueva 
oferta de bienes en el mercado. 
Se trata sin duda de un fenómeno complejo, cuya cabal comprensión y previsión requiere la consideración de 
numerosas circunstancias, algunas de las cuales escapan al control de los agentes económicos y son por tanto 
de difícil conocimiento y manipulación. A pesar de ello, tiene interés someter el problema a análisis y reflexión. 
Entre las posibles alteraciones con influjo en el mercado interno que puede acarrear la incorporación a la CEE, 
quizás la de impacto más inmediato y relevante sea la adopción del Impuesto sobre el Valor Añadido, que 
sustituye en el caso español a más de 25 tributos entre los que hay que destacar el Impuesto General sobre el 
Tráfico de Empresas, el Impuesto de Lujo y los Impuestos Especiales. 
Es seguro que la implantación del IVA influirá en el consumo mediante la alteración de los precios relativos. Sin 
embargo, no resulta sencillo establecer sobre qué productos y en qué cuantía se dejará sentir este influjo. 
Según manifestaciones de la Administración, el cálculo de los tipos impositivos del IVA se ha hecho de tal 
manera que: «En términos agregados, la carga fiscal por impuestos indirectos será la misma y, por tanto, el 
volumen de las cuotas repercutidas en los precios al consumo debería ser similar al existente con el sistema 
presente» (3). 
 
(3) Memoria del Proyecto   {1 985), pág. 2 1 2 
 
De lo anterior cabe deducir que «no debería esperarse un efecto inflacionista demasiado elevado» (4). 
En este punto, la experiencia de otros países tan sólo arroja una luz escasa. Pues, en efecto, de los estudios 
disponibles se desprende (5) que ha habido países en los que el IVA influyó de forma insignificante en los 
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precios al consumo (por ejemplo, en Estados Unidos y Canadá), mientras que en otros (caso de Noruega o 
Italia) aceleró notablemente la inflación. 
Las estimaciones de la Administración para España (6) situaban entre el 1,5 % y el 2 % el efecto global, directo 
e indirecto, sobre el nivel de precios debido a la introducción del IVA, con la advertencia de que las previsiones 
deben tomarse como aproximativas, dada la incertidumbre que rodea el conjunto de supuestos utilizados en el 
procedimiento de estimación (7). 
Un cálculo menos optimista evalúa este impacto en un 5,55 %, resultado de la adición de un efecto directo del 
3,64% y de un efecto inducido del 1,91 %(8). Muy probablemente, el resultado final se encuentre entre los dos 
extremos aquí mencionados, sin que sea sencillo llegar a mayores precisiones (9). 
En cuanto a qué sectores resultarán más afectados, el Cuadro V recoge las estimaciones de la 
Memoria...(1981) que, con un IVA del 10%, calcula un impacto del 1,9 % en el IPC, distribuido entre los sectores 
que se especifican: 
 
(4) ibídem, pág. 212. 
(5) Véase a! respecto la Memoria del Proyecto...(1981), págs 340 v sigs., así como F. J. de la Riva (1985). 
(6) Cfr  Memoria del Proyecto   (1 985), pág. 21 3 
(7) Cfr Ibídem, pág 214 
(8) Véase A Calatrava y T  Martínez (1984). Una síntesis de este estudio puede encontrarse en A. Calatrava (1986). 
(9) Así,  por ejemplo,  J   Marín Arcas (1985) señala en la pág 46   «Aún con el supuesto de que los sectores que ven aumentada su carga 
tributaria sólo pretendan mantener estable su excedente en términos nominales, la estimación oficial está sesgada a la baja. Otras 
estimaciones, sin ser más fiables, cifran en un 4 % el "salto" mínimo del deflactor del consumo privado que cabe esperar, salto que puede 
traducirse, bajo la hipótesis de indicación coniunta de salarios v beneficios con dicho deflactor, en una tasa de inflación muy alta». 

 
 
A partir de la metodología input-output la citada Memoria incluye también estimaciones acerca de la variación 
de los precios finales de determinados sectores. Se estima que verán encarecidos sus precios finales entre el 2 
% y 3 % los siguientes sectores de consumo: 
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— chocolate y confitería, 
— vinos, 
— cerveza, 
— fibras textiles duras, 
— curtidos de piel y calzado, 
— reparación de automóviles, 
— servicios recreativos. 
Para otro grupo de sectores, se estima que la subida de los precios finales superará el 3 %. De entre estos 
sectores, podemos destacar los siguientes sectores de consumo: 
— fabricación de aceites y grasas, 
— sacrificio de ganado, 
— industrias cárnicas, 
— industrias lácteas, 
— pan, bollería y galletas, 
— comercio al por menor, 
— hostelería y restaurantes (10). 
Para concluir estas reflexiones, conviene apuntar la posibilidad de que el impacto alcista sobre determinados 
productos y sectores se vea amortiguado por el abaratamiento de las materias primas y productos 
semielaborados de importación, debido al desarme arancelario progresivo y a la sustitución del ICGI, con la 
sobreprotección que incorpora, por el IVA. 
 
II.    FACTORES EXTERNOS 
II. 1.    Competitividad exterior y bienes de consumo 
Para conocer con cierto fundamento los efectos que pudiera tener el desarme arancelario sobre los mercados 
españoles de bienes de consumo sería necesario investigar previamente las condiciones de competitividad 
exterior en que tales sectores se desenvuelven en España, así como el perfil de su especialización comercial 
subsectorial. Él objetivo así planteado desborda por su ambición las posibilidades de este artículo. No resultará 
vano, sin embargo, apuntar, aunque sea fugazmente, algunos de los rasgos que caracterizan la estructura del 
intercambio de bienes de consumo de España con el exterior. Sin duda, ayudará a explicar mejor. 
 
(10) Cfr Memoria (1981), pág. 339 Sin embargo, no hay coincidencia en los diversos estudios realizados, como puede comprobarse 
consultando los diversos estudios empíricos, muy especialmente los debidos a A Calatrava y A. Lorca (1982). A Calatrava y T Martínez 
(1984), F Castellano (1984)yM.aA  Monés y H   Ruiz(1985a) el marco general en el que actúa el conjunto de los factores externos de 
cambio implicados en el proceso de integración. 
 
Una primera consideración de las principales variables referidas al sector exterior —Cuadro VI— permite extraer 
algunas conclusiones de interés. Así, si se atiende al peso que tienen las exportaciones de bienes de consumo, 
cabe distinguir dos grupos de países: el Reino Unido y la RFA, por una parte, donde los bienes de consumo 
apenas superan la cuarta parte del total de lo exportado; y Francia, Italia y España, por la otra, cuyo correlativo 
coeficiente prácticamente dobla el del anterior grupo, situándose en el entorno de un 45 %. Estos resultados 
parecen acordes con las características que se les suponen a los respectivos aparatos productivos nacionales. 
Tanto el Reino Unido como, sobre todo, la RFA disponen de una estructura industrial productiva y 
tecnológicamente compleja. La mayor densidad comparativa de su aparato productivo se manifiesta en un 
desarrollo superior de la sección de bienes de equipo y/o bienes intermedios; lo que, a su vez, se refleja en la 
composición de sus ventas exteriores, minorando el peso relativo de los bienes de consumo en las mismas. Al 
contrario, los tres países del área mediterránea se caracterizan por su especialización productiva más sólida en 
determinadas líneas y segmentos de la producción de bienes de consumo; lo que, como se ha visto, también 
tiene su manifestación en la composición de la corriente exportadora. 
En el caso de las importaciones se aprecia (cuadro VI) una gradación más suave en el peso que alcanzan los 
bienes de consumo en los diversos países. Como norma general se verifica que los países más especializados 
desde la óptica exportadora en bienes de consumo son los que manifiestan una menor dependencia comercial 
exterior en este tipo de bienes. 
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A la luz de estos primeros resultados globales, España aparece, entre los cinco países estudiados, como el que 
manifiesta una mayor especiali-zación exportadora en bienes de consumo —según se desprende del peso 
relativo que tienen estos bienes en el total de sus ventas—, y el que revela una menor dependencia comercial 
—a juzgar por el peso relativo de la importación en el total de sus compras exteriores. 
Un análisis más detallado de las corrientes comerciales permitirá detectar dónde se localizan, entre los bienes 
de consumo, los núcleos más sólidos de la especialización y dependencia comercial de España en el marco de 
competencia comunitario. 
Para ello se confeccionaron los Cuadros Vil y VIH, donde se registra el peso relativo de cada grupo de 
productos sobre las exportaciones e importaciones de cada país y, a partir de tales ratios, los índices de 
Especialización y Dependencia Comercial, construidos como desviaciones de las tasas de cada país respecto a 
la tasa media de los cinco estudiados. 
En el caso español, el núcleo más sólido de espe-cialización comercial en bienes de consumo se registra en 
ciertos productos primarios como «pescados y productos del mar», «vegetales y frutas», «grasas vegetales», 
ciertos productos vinculados a las industrias tradicionales, como «cuero», «manufacturas del corcho y madera», 
«papel», «calzado», «manufacturas del caucho»; y, finalmente, «vehículos de carretera». Especialmente 
representativo es este último producto que representa más del 12 % del total de la exportación del año 
considerado. 
 
Desde la óptica de las importaciones, las mayores tasas de dependencia se localizan en aquellos bienes poco 
favorables para la producción española, tales como «café, té y cacao», «tabaco» o, incluso, «grasas animales»; 
así como aquellos otros productos en los que no se han alcanzado los niveles requeridos para el 
autoabastecimiento, tales como «pescados y productos del mar» y «cereales y sus preparados». 
 
Para obtener una visión conjunta de ambas corrientes comerciales hemos construido los índices de Ventajas 
Comparativas Reveladas correspondientes a los capítulos CUCI de bienes de consumo, con datos de 1 983 Tal 
índice denota la situación relativa en que se encuentra el comercio neto de cada producto en relación con el 
correspondiente al total nacional. De esta forma, si el saldo relativo de un producto coincide con el propio del 
comercio total, el índice será igual a cero; en caso de ser mayor, el índice resultará positivo —tal producto 
revela una ventaja revelada—; y en caso contrario, el índice resultará negativo —existe desventaja comercial 
relativa en ese producto (11). 
 
Es preciso advertir que el índice así construido no revela nada acerca de las condiciones de competi-tividad en 
los costes presentes o futuros de los bienes considerados, ni, por tanto, está relacionado con el concepto de 
«ventajas comparativas» tal como lo define la teoría pura del comercio; lo único que expresa es las relaciones 
existentes entre las comentes de comercio realmente efectuadas por un país. En este mismo sentido, y de cara 
a interpretar adecuadamente los resultados, conviene tener en cuenta que la ventaja que define el índice es una 
ventaja con relación al balance comercial propio del país. Esto es, mide el comportamiento diferencial, desde el 
punto de vista del comercio, de cada producto o grupo de productos respecto al total nacional. 
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(11) Para un análisis más detenido del caso español véase J. B  Donges (1 980) y J. Requeijo (1 985). 
 
Aún así, suele utilizarse este índice como una tosca aproximación a las ventajas comerciales «de hecho» de un 
país, si se entiende que las importaciones indican industrias comparativamente no competitivas, mientras las 
exportaciones apuntan a las que manifiestan una cierta ventaja en los mercados internacionales. En este 
sentido limitado y modesto es en el que se utiliza el índice en este trabajo. Cabe advertir, además, qué las Ven- 
 
tajas Comerciales Reveladas suelen aplicarse generalmente a los productos industriales, porque se entiende 
que los agrarios están sometidos a importantes fluctuaciones en los mercados, además de a prácticas de 
regulación comercial bastante estrictas, que desnaturalizarían los índices construidos. En nuestro caso, sin 
embargo, hemos optado por ofrecer los índices para el conjunto de los capítulos estudiados, en el 
entendimiento de que se trata únicamente de conocer su estructura comercial de partida. Además, hemos 
referido los índices tanto al comercio total realizado por cada país, como al efectuado con la CEE, área esta 
última sobre la que se centra el estudio. 
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Desde una óptica global, España presenta una Ventaja Comparativa Revelada en los bienes de consumo 
superior a la del resto de los países considerados. La ventaja afecta tanto a los productos alimenticios como al 
resto de los bienes de consumo. El país que registra peores resultados globales es el Reino Unido, cuyos 
indicadores presentan todos signo negativo. La RFA e Italia manifiestan desventaja comercial en los productos 
alimenticios, si bien a nivel global de la sección de bienes de consumo logran superar este resultado negativo 
gracias a la ventaja comercial que demuestran en el comercio de los bienes de consumo no alimenticios, 
especialmente los de carácter industrial. Sólo Francia y, más acusadamente, España presentan indicadores 
globales positivos en todos los casos. 
A un nivel superior de detalle —Cuadro IX—, los productos españoles que presentan desventaja comercial se 
concentran entre los de carácter alimenticio, especialmente los relacionados con la ganadería —«carne y 
preparados», «leche y huevos» y «grasas y aceites minerales»—, y con aquellos bienes que no se 
corresponden con las condiciones de nuestra agricultura —«café, té y cacao» y «tabaco»—. Si se considera el 
comercio exclusivamente con la CEE, a los anteriores productos habría que añadir ciertos productos 
industriales, especialmente los relacionados con la química —«medicinas y productos farmacéuticos», 
«perfumería y cosmética»—, y con la maquinaria y material eléctrico. 
En el otro extremo, las ventajas mayores se obtienen en ciertos sectores primarios, como productos de la 
agricultura mediterránea —«vegetales y frutas» y «grasas y aceites vegetales» —, y a la industria productora de 
bienes de consumo de carácter tradicional —«cuero y pieles», «manufacturas del corcho y la madera», 
«calzado», «muebles y confección». 
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11.2.   Cambio en las condiciones de acceso 
Aunque no deben ignorarse los efectos en lo bienes interiores, los efectos esperados más importantes 
conciernen sin duda a los bienes importados desde la CEE. El cambio en las condiciones de acceso de las 
importaciones comunitarias puede afectar al consumo, entre otras razones, porque influirá en los precios y 
también en la cantidad y la calidad de los bienes ofertados. 
Una consideración sistemática de estos posibles efectos debe tomar en cuenta dos tipos de influjos: 
— El que procede del cambio en las condiciones comerciales. 
— El que procede del cambio de los ajustes fisca les en frontera. 
A)   Ajustes fiscales en frontera 
Comenzando por los ajustes, consideramos, en concreto, la sustitución del Impuesto de Compensación de 
Gravámenes Interiores (ICGI) por el IVA. 
No resulta fácil calcular con rigor el efecto del cambio de esta figura impositiva. Globalmente, se considera que 
el ICGI más el ITE incorporan una protección superior a la que supondrá el IVA f 1 2). De aquí resultaría una 
mayor facilidad para importar, por dos motivos- 
— Abaratamiento de las importaciones gravadas con el IVA en frontera. 
— Abaratamiento, en cualquier caso, para el im portador, ya que éste repercutirá el IVA sobre los 
consumidores. 
Para el propósito del presente trabajo, hay que examinar si el consumidor se verá beneficiado por esta 
previsible mayor facilidad para la importación, a causa del cambio en los ajustes fiscales en frontera. 
Para aproximar los efectos sobre los precios, se compara (Cuadro X) el nivel del antiguo ICGI con el del IVA. En 
dicha comparación se distinguen tres situaciones: 
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a. 1.—Para los productos 1 al 20 (con la excepción del 9: vinos) se aplica un IVA reducido del 6%. De aquí 
resulta que este amplio grupo de productos, de gran peso en el consumo familiar, experimentará un descenso 
de carga del 2 ó 3 %, que será trasladada, por el importador al consumidor. Si hubiera que concretar, cabe decir 
que dicho descenso afecta más a los productos cárnicos, lácteos, café, azúcar y pescado, que a las frutas y 
hortalizas. 
 
(12) Este es el cálculo de los expertos del Banco Atlántico (1985| pág. 127 Por otra parte. H. Ruiz y M.aA. Monés (1985 b) han calculado 
que la carga media del IVA sobre las importaciones es equivalente a la del ICGI y de alrededor del 12 % Ahora bien, como el ICGI está 
sobrevalorado, la pérdida de esta protección encubierta repercutirá en un abaratamiento de las importaciones, en términos relativos, del 2 % 
 

 
 
a.2.—Para el segundo grupo de productos (del 21 al 30, con exclusión del 29: automóviles), el IVA previsto es el 
tipo normal del 1 2 %. En conjunto los cambios con respecto al ICGI no son importantes. Concretamente se 
aprecia una reducción en vinos y textiles, un incremento en calzado, en tanto que muebles y electrodomésticos 
o no ven alterada su carga o la ven levemente incrementada. 
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a.3.—Un caso de notable incremento de la carga impositiva derivada de los ajustes fiscales en frontera es, en 
principio, el de los automóviles de turismo, ya que pasan de soportar un ICGI del 13 % a un IVA incrementado 
del 33 %, como artículo de lujo. De todas formas, este aumento considerable de imposición es tan sólo 
aparente, puesto que los cálculos efectuados por los fabricantes arrojan que la carga repercutida en el 
consumidor ha descendido del 36,3 % (ICGI más ITE) a un 33 % del IVA. Es decir, una disminución del 3,3 %, 
que desgraciadamente no se ha reflejado en un descenso paralelo del precio final, sino en un nuevo incremento 
de éste. 
B)   Condiciones comerciales de acceso de las importaciones 
El capítulo más relevante del cambio en las condiciones de acceso de las importaciones es el que concierne al 
arancel, sistemas de protección variable y regímenes de comercio. 
En síntesis, la incorporación de España a la CEE implica: 
— Para los productos incluidos en la PAC y en la política pesquera común: la aceptación de las re gulaciones 
interiores derivadas de las organizacio nes de mercados. De estas regulaciones son parti cularmente relevantes 
las que conciernen a la fijación de los precios institucionales de los pro ductos en cuestión. 
— Para el resto de productos, la Unión Aduanera implica: 
 
• Supresión de aranceles con los países miem bros, y adopción de la tarifa exterior común fren te a terceros. 
• Sustitución de los sistemas de protección varia ble españoles por los comunitarios. 
• Sustitución de los cuatro regímenes comercia les vigentes en España por el único régimen libe rado de la 
Comunidad. 
• Respeto a las normas comunes en materia de sanidad y calidad, aunque hay aquí un amplio margen 
discrecional. 
Algunas de estas adaptaciones se harán de forma progresiva a lo largo del período-transitorio, lo que supone un 
notable amortiguamiento de la intensidad de los posibles efectos, y su distribución en los siete años transitorios. 
b.1.—Bienes de la Política Agrícola Común: 
Los productos agrícolas y ganaderos están sometidos, tanto en España como en la CEE, a unas condiciones 
complejas en el comercio exterior (Cuadro X). Sin embargo, a la hora de medir el resultado de la integración 
sobre el consumo, lo relevante es examinar los precios institucionales, ya que a partir de ellos se derivan, de 
forma más o menos directa, los precios al consumo. 
Por lo tanto, no será necesario examinar el efecto de la variación de cada una de las condiciones de comercio, 
sino que bastará con confrontar los precios institucionales, para valorar las repercusiones posibles sobre el 
consumo final. 
De dicha confrontación (Cuadros XI y XII) se desprenden algunas consideraciones de interés: 
— Hay un grupo de productos (azúcar, leche, mantequilla, quesos} cuyo nivel de precios es superior en España 
que en la Comunidad. Este hecho coincide además con la propuesta de la Comisión de las Comunidades al 
Consejo de Ministros relativa a la congelación del precio del azúcar, la congelación del precio indicativo de la 
leche y la baja del precio de intervención de la mantequilla, ante el grave problema de los excedentes de 
campaña y de los stocks acumulados. De ser aprobadas, las anteriores directrices deben suponer, 
indirectamente al menos, un freno al alza de los precios institucionales en España, e incluso, si el mercado es 
flexible, una reducción de los precios al consumo. De todas formas, el importante grupo de productos lácteos 
está sometido, durante el período transitorio, a restricciones a la importación en el mercado español, 
precisamente con el fin de evitar que la entrada masiva de productos importados hunda los precios y las 
producciones nacionales. 
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— Otro grupo de productos (aceite de oliva y vino, fundamentalmente} presenta una relación de precios tan 
favorable a España, al tiempo que son productos sensibles en el mercado de la Comunidad, que puede 
pronosticarse una elevación de los precios institucionales españoles, con perjuicio del consumidor, aunque la 
Comisión ha sugerido, para la Comunidad, una congelación de precios en la campaña 1986-87. 
Los precios institucionales de los productos cárnicos bovinos se incrementarán en España, aunque hay que 
tener en cuenta la propuesta de congelación de precios comunitarios y el deseo de la Comisión de limitar, en un 
futuro, a situaciones excepcionales la intervención pública con garantía. 
— El estatuto actual del arroz y los cereales se está revisando por la Comisión. A este respecto hay que señalar 
el establecimiento de una tasa de corresponsabilidad del 3 % del precio de intervención que penalizará los 
excedentes sobre una cantidad objetivo, y que servirá para desanimar al productor, al menos una vez 
sobrepasada la citada cantidad objetivo. 
Estas medidas, sin embargo, no parece que puedan evitar el encarecimiento del precio institucional del trigo 
duro y del arroz en España, pues las diferencias con los precios de la CEE son excesivamente acusadas. 
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Para el resto de estos productos, la Comisión 
pretende congelar los precios comunes y endurecer 
las condiciones a cumplir por el productor para 
beneficiarse de las garantías públicas. Por ello no se 
espera un encarecimiento apreciable de estos 
productos en el mercado español, aunque son 
previsibles tendencias a sustituir producción nacional 
por importaciones, debido a diferencias en tamaño y 
calidad. Caso por ejemplo de la cebada, en 
desventaja con respecto al producto comunitario. De 
todas formas, las repercusiones sobre el consumo 
final es difícil que se dejen sentir, entre otras cosas, 
por la existencia del período transitorio. 
— Hay que aludir finalmente al amplio sector de las 
frutas y hortalizas. Por razones productivas, 
organizativas y comerciales, estos productos están 
sometidos a un régimen transitorio especial de 10 
años de duración y dos fases de instrumentación. 
Durante la primera, los productos seguirán sometidos 
a la regulación española, aunque con aplicación de 
medidas estructurales, y con el compromiso de ir 
aproximando políticas y precios a los de la 
Comunidad. A partir del quinto año, comenzará la 
segunda fase de la integración con la aplicación de la 
normativa comunitaria. 
Tanto en España como en la CEE, este sector está 
considerado de especial sensibilidad, por lo que el 
comercio, en ambas direcciones, estará sometido a 
limitaciones cuantitativas, que deben terminar, lo más 
tarde, al final de los años de transición. 
Por lo demás, no se esperan cambios que puedan 
perturbar el curso normal de los precios españoles, 
como no sea para bajarlos, ya que las propuestas de 
la Comisión se mueven entre la congelación de 
precios (coliflores) y las rebajas del 5 o el 10 % 
(albaricoques, uvas de mesa, manzanas...). 
 
 
b.2.—Bienes Industriales: 
La situación de los productos industriales en la CEE 
es más transparente que la de los productos 
agrícolas. La razón es clara: en tanto que el conjunto 
de la CEE es una gran potencia industrial en el 
contexto mundial, su competitividad internacional en 
el terreno agrícola es muy reducida, por lo que debe 
proteger su mercado, entre otros objetivos, para 
garantizar un adecuado nivel de rentas a los 
agricultores. 
La consecuencia es que la producción y el comercio 
de productos agrarios requieren una compleja 
reglamentación, en tanto que el comercio de 
productos industriales se realiza, como norma, en 
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régimen liberado y con baja protección en fronte-ra(13). 
Poca duda cabe de que, en principio, el desarme arancelario para productos industríales beneficiará al 
consumidor español a! abaratar en vanos puntos las importaciones industriales. Muy distinta es la perspectiva 
para la producción nacional, que puede verse amenazada con la sustitución por importaciones comunitarias. En 
este punto, los intereses de los consumidores y de los productores españoles no son coincidentes. 
Precisamente para evitar efectos traumáticos en la industria es por lo que se ha programado la integración 
contando con un período transitorio de siete años. Al final de este tiempo, España habrá eliminado los aranceles 
con la CEE y habrá sustituido su arancel por la tarifa exterior común frente a los países no miembros de la CEE. 
Para aproximar los efectos del desarme arancelario, propio de la Unión Aduanera, sobre el consumo español, 
se han seleccionado, según su peso en la «Encuesta de Presupuestos Familiares», 10 productos 
representativos (Cuadro XI, productos 21 al 30). 
Incluso contando con situaciones diversas, queda fuera de duda la elevada protección nominal de los productos 
considerados y, según los datos disponibles, la aún mayor protección efectiva. Ello sin contar la protección 
encubierta, en torno al 2 %, de que disfrutan debido a lo elevado del ICGI. 
 
(13) No debe desconocerse, sin embargo, la proliferación de obstáculos al libre comercio industrial que se ha desarrollado por la CEE, de 
forma más o menos solapada, durante la actual crisis económica 
 
De lo anterior se deduce que es razonable esperar una presión a la baja de los productos importados sobre los 
precios interiores en el terreno industrial, de donde puede resultar un descenso del nivel de precios de los 
bienes industriales en el mercado nacional. 
De entre los productos considerados, hay tres en los que la ventaja del consumidor español resulta muy 
apreciable, en razón del desarme arancelario: 
• Los productos textiles. 
• Los electrodomésticos, en concreto, lavadoras automáticas y televisores en color. 
• Automóviles de turismo. 
El temor a los efectos sobre la producción nacional del desarme arancelario ha impulsado a negociar 
restricciones cuantitativas en los próximos años para ciertos textiles y televisores en color, como medida 
complementaria a lo dispuesto de forma general en el período transitorio. Tales medidas amortiguarán los 
beneficios de los consumidores, pero evitarán un duro revés para la industria nacional que se encuentra, 
además, para los textiles y electrodomésticos, sujeta a sendos planes de reconversión; por otra parte, no puede 
negarse que lo que perjudica a la industria termina afectando, por vía de disminución de rentas del trabajo, a los 
propios consumidores. 
 
III.    EFECTOS SOBRE LOS PRECIOS FINALES 
Hasta aquí se han expuesto, entre otras cosas, los posibles efectos de la integración en la CEE sobre los 
precios españoles institucionales y/o de la importación. Pero el objetivo final es aproximarnos a las 
repercusiones sobre los precios al detalle, que son los que, en definitiva, deben satisfacer los consumidores. 
El que alteraciones de precios en origen se trasladen al consumo final depende del comportamiento de los 
eslabones intermedios en la producción y distribución, y del poder de presión de los consumidores. 
Para aproximar cuantitativamente estos efectos se han seleccionado 78 productos importantes, según la 
«Encuesta de Presupuestos Familiares», y se han extraído los precios al consumo de EUROSTAT (14) para 
España y los cuatro grandes países de la Comunidad, y se ha comparado la media española con la de los 
citados países, extrayendo la diferencia entre ambas medias. 
A la vista de la información (Cuadro XIII) se concluye que España tiene precios superiores al consu-mo en 29 
productos, cuyos grupos más significativos son: 
(14) Véase EUROSTAT (1983) Consumer Pnces m the EC 1980, Luxemburgo. La estadística se ha hecho 
sobre los precios al consumo vigentes en las capitales europeas de los 12 países actualmente miembros de la 
Comunidad. El método de cálculo utilizado no permite comparaciones nada más que entre los datos de un 
mismo producto. En el presente trabajo se ha elaborado la información para las capitales de los cuatro grandes 
de la Comunidad más España Bonn, Londres, París, Roma y Madrid 
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• Leche y derivados. 
• Textiles para hombre y mujer, 
• Electrodomésticos de línea blanca (en concreto, congeladores y lavavajillas). 
• Electrodomésticos de línea marrón. 
• Automóviles   de   cilindrada   superior   a   los 1.2OOcm3. 
Detallando por productos, los precios españoles más elevados en relación con los de la CEE se registran en: 
• Mantequilla. 
• Televisores en color. 
• Aparatos registradores y reproductores de soni do. 
• Legumbres en conserva. 
• Margarina 
• Aparatos de radio. 
• Quesos. 
Con la excepción de las legumbres en conserva, todos ellos pertenecen al grupo de lácteos y de electrónica de 
consumo, y, a la vista de los datos, hay que concluir que no existe razón alguna para que estos productos 
aceleren sus precios con motivo de la integración. Más bien debería producirse el fenómeno contrario, si los 
mercados actuasen con flexibilidad y/o no estuvieran sometidos, durante el período transitorio, a medidas tales 
como limitaciones cuantitativas al comercio exterior, prácticamente en los siete productos mencionados. 
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Más heterogéneo es el conjunto de los 51 productos en los que la CEE tiene un nivel de precios superior al de 
España (Cuadro XIV). De todas formas se pueden realizar algunas agrupaciones especialmente significativas: 
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• Carnes frescas. 
• Ciertas frutas y verduras. 
• Bebidas alcohólicas. 
• Electrodomésticos y otros productos para el ho gar. 
• Cigarrillos. 
Las diferencias de precios son especialmente significativas en algunos productos concretos: 
• Vinos de mesa. 
• Cigarrillos negros. 
• Aceite de oliva. 
• Tomates. 
• Pescado congelado. 
Por diversas razones, a las que se ha ido aludiendo en páginas anteriores, es previsible una notable elevación 
de precios al menos en los productos mencionados en los tres primeros lugares (15). Aunque de nuevo hay que 
mencionar que las medi- 
(15) En febrero de 1986, se autorizaron las siguientes subidas de precio de los cigarrillos   negros.   13,3%, 
rubio español, 
8,7 %; rubio importado, 10,3%. 
 
das previstas durante el período transitorio amortiguarán notablemente la fuerza de los efectos, en especial por 
lo que concierne a vinos y frutas frescas. 
 
CONCLUSIONES 
La amplia problemática del consumo se ha considerado en las páginas precedentes desde diversos ángulos. El 
propósito de tal proceder ha sido acotar un terreno de efectos más probables sobre él consumo debidos a la 
integración en la CEE Para concluir, vamos a señalar algunas líneas que aparecen especialmente claras a la 
luz de lo expuesto. 
1. Por lo que respecta a los consumidores, hay vanos factores que pueden incidir en la transformación de sus 
pautas de consumo. Uno de ellos es el que se relaciona con un posible cambio de los gustos, por influencia de 
los hábitos imperantes en la CEE. Tal hipótesis no se confirma, sin embargo, con la información disponible. 
Pues, en efecto, no impera en la Comunidad un modelo único de consumo válido para todos los países 
miembros. Extremando la tipificación cabe hablar de dos modelos, uno más cercano a la República Federal, 
Reino Unido y Francia; y otro que se ajusta mejor a lo que se observa en España e Italia. Pero, aparte de esta 
tipificación, tan sólo puede hablarse de una coincidencia de todos los países en las grandes líneas de evolución 
de su consumo; y esto a ritmos tan distintos que la afirmación debe aceptarse con prudencia. 
Por motivos fiscales internos se pronostican alzas de precios que oscilan entre el 1,5% y el 5% según los 
estudios. 
La alteración de las condiciones del comercio exterior se espera que produzca efectos apreciables en las 
corrientes y precios de los bienes de consumo comerciados. Esto se debe tanto al cambio de los ajustes 
fiscales en frontera como a la incorporación a la Unión Aduanera y los consiguientes ajustes en el arancel y en 
otros mecanismos de protección. 
Tampoco puede olvidarse que algunas de estas transformaciones coinciden con precios al consumo en España 
superiores a los imperantes en los grandes países miembros. Lo que reforzará efectos de sustitución debidos al 
juego de los precios relativos de las importaciones. 
Por la confluencia de condiciones externas favorables y de un nivel interior de precios al consumo más elevado, 
deberían reducir sus precios importantes grupos de productos de notable peso en el consumo familiar. 
Podemos mencionar entre ellos: carne de ovino, leche en sus diversas variedades, quesos, mantequilla, 
yogures, azúcar, ciertos productos textiles y de la confección, diversos electrodomésticos tanto de la línea 
blanca (congeladores, lavavajillas) como de la línea marrón (televisores en color, radios y magnetófonos), y 
automóviles, en especial los de cilindrada media. 
De todos modos, conviene recordar los diversos factores que contrarrestarán estas favorables perspectivas en 
la evolución de los precios de los citados productos. Entre ellos cabe mencionar el impacto de la implantación 
del IVA que repercutirá negativamente en cárnicos y lácteos. 
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En el otro extremo están aquellos productos cuyos precios al consumo pueden subir por el cambio en las 
condiciones de comercio exterior y por efecto de su menor nivel de precios en el mercado español. En líneas 
generales, los grupos más perjudicados son de carácter agrícola. Entre ellos destacan, aceites y grasas 
vegetales, en particular el aceite de oliva, vino en distintas variedades, arroz, frutas y verduras frescas, carne 
fresca de vacuno, pescado fresco y tabaco. 
De lo dicho hasta aquí se desprende que faltan por considerar importantes grupos de bienes de consumo, lo 
que no equivale, desde luego, a defender que la adhesión a la CEE no ejercerá influjo alguno sobre la evolución 
de sus precios en el mercado interior. Únicamente equivale a reconocer la falta de base sólida en la que 
sustentar un juicio razonado sobre el futuro de dichos precios. 
2. Los intereses de los consumidores no siempre coinciden con los de los productores, ya que sus puntos de 
vista sobre los precios difieren por razones evidentes. De aquí que pueda decirse, en general, que aquellos 
productos que van a ver presionados sus precios a la baja sean, a su vez, aquellos en los que los productores 
pueden verse perjudicados por la competencia extranjera, y sean aquellos en que pueden registrarse efectos de 
sustitución de producción nacional por importaciones. 
 
Pero no son éstos los únicos efectos esperables sobre las industrias de consumo. Hay que considerar el 
aspecto contrario: la posible ganancia de cuotas de mercado comunitario para ciertas industrias nacionales que 
gozan de ventajas en el comercio, a juzgar por los correspondientes índices de ventajas comparativas 
reveladas, según se ha expuesto en páginas anteriores. 
Entre las producciones de perspectivas comerciales más favorables hay que mencionar: vegetales y frutas de la 
agricultura mediterránea, aceite y grasas vegetales, industrias de vinos y bebidas alcohólicas, cuero y calzado, 
manufacturas del corcho y la madera, mobiliario, y confección. 
3. Resta por señalar un aspecto en el que tanto consumidores como productores pueden verse favorecidos por 
la nueva situación en la CEE. Es el que se relaciona con la disciplina del mercado y la defensa del consumidor. 
Dicha política, iniciada por la Comunidad en 1 975, no ha rendido todavía los frutos esperados. No obstante, 
tanto la Comisión como las asociaciones de consumidores se han empeñado recientemente en un 
relanzamiento de dicha política, con los siguientes objetivos: 
— Que los productos comercializados en el Mer cado Común respondan a unos niveles acepta bles para la 
salud y la seguridad del consumi dor. 
— Que los consumidores puedan beneficiarse de una mayor variedad de productos para selec cionar y a 
precios más competitivos. 
— Que las políticas económicas sean congruentes con los intereses de los consumidores. Se alu de sobre todo 
al coste que tiene la Política Agrí cola para el consumidor (16). 
De esta política de defensa de la calidad se beneficiarán sin duda tanto los consumidores como aquellos 
productores y empresarios que basan la competencia en la bondad de sus productos y en el respeto a la 
disciplina del mercado. Creemos que no es aventurado pronosticar que la política de defensa del consumidor 
será uno de los aspectos de mayor atención por el gran público y, en consecuencia, donde las autoridades 
económicas deberán desarrollar mayores esfuerzos Tras la integración en el Mercado Común Europeo. 
 
(16) M   Berendt (1985). pág  8 integración en la CEE», Cuadernos Económicos de ICE, n.°14. 
EUROSTAT (1 983): Consumer Prices in the EC 1980, Luxemburgo. Gimeno, J. (1984): «Los presupuestos familiares». Estudios sobre el 
Consumo, n.° 1, abril. 
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EL CONSUMO EN ESPAÑA TRAS LA ADHESIÓN A LA CEE 
CONSUMEN SITÚATION IN SPAIN AFTER THE SPANISH ADHESIÓN TO THE EEC 
 
RESUMEN 
En este artículo se analizan las repercusiones que, en el ámbito económico, tiene para los consumidores la 
adhesión de España a la Comunidad. Para ello, los autores analizan las alteraciones que puede experimentar la 
demanda de productos de consumo como consecuencia de la modificación de los hábitos de consumo y los 
precios. Asimismo estudian las implicaciones de la Unión Aduanera sobre las exportaciones e importaciones de 
bienes de consumo, deteniéndose especialmente en las consecuencias de la modificación de los ajustes 
fiscales en frontera y las condiciones comerciales de acceso de los productos comunitarios en España 
 
ABSTRACT 
This article analyses the repercussions that the adhesión to the EEC has for the spamsh consumer, at an 
economic level. With this aim, the author analyses the alterations that may occur m the de-mand of consumer 
products as a result of the modification of the consumer habits and the pnces. The ¡mplicationsof the consumer 
unionsupon the export and the import trade of goods are also studyed, taking under consideraron the conse-
quences of the modifications of the tax adjustment tn the frontier and the commercial terms of acces of the 
Community products in Spaln. 
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